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caii ñm 
Libre y además amplio ne ofrece 

á los reformadores el camino que 
lleva á las reformas. 

No son pocas las que acarii'ia la 
opinión, pero todas entraran en 
vías de h»cho en plazo relativa­
mente corlo. Hasta las que pare­
cían más difíciles resultan hacede­
ras. 

De los asuntos que llevó á Ma­
drid la comisión municipal, se lian 
conseguido algunos. La Escuela su­
perior de iodustiúas funcionará en 
Enero próximo. La permuta de 
servicios con el mlüislerio de Ma­
rina iuteresa al ministro á tal ex 
tremo, que espera sólo que se le 
haga la petición para aceptarla. El 
permiso del ramo de Guerra para 
atravesar la mnralla.casi puede de­
cirse que está dado, según dice el 
capitán general del distrito á quien 
hay que agradecer no poco en ese 
asunto. El lo ha solucionado con 
el mismo interés que lo hiciera 
cualquier cartagenero. 

Comparando estos tiempos de 
actividad febril con los tiempos an­
tiguos en que se vegetaba sin más 
anhelos que pasar el día, parece-
nos haber trasbordado de una pe­
rezosa carreta á un tren expreso. 
Cartagena que a penas se movía, 
camina ahora por la vía del pro­
greso con velocidad extraoriJinaria 
y aquí donde la > iniciativas oran 
como plantas exoli as, han toma­
do carta de DHiuraleza y se multi­
plican de un modo pasmoso. 

Hora era ya de que Cartagena 
diera señales de vida y las dA tan 
extraordinarias y erérgicas que 
nos parece que ya no se detendrá 
©n el camino que recorre mientras 
haya reformas que hacer. 

En Cartagena faltaba emulación 
Era preciso que cual, á nuevo Lá­
zaro, le dijera alguien ^levántate y 
andai. Mas se lo dijo el alcalde del 
anterior Ayuntamiento y el actual 

le ha dado un nuevo impulso qu« le 
obliga á continuar por la vía del 
progri^so Con velocidad cada vez 
mayor. 

Y no hay miedo ya de que ese 
movimiento cese. Cuando al correr 
del tiempo presida la corporación 
municipal un nuevo alcalde, no 
teniira mAs remedio que inspirar­
se en la conduela de los señores 
San/y Bruna, pues liaría un papel 
muy desairado si por virtud de 
una gestión contraria a la de aqué­
llos hiciera Cartagena una parada 
en firme. 

No creemos que ninguno de los 
alcaldes que puedan sucederse se 
avenga á desempeñar ese tristísimo 
papel, porque no es racional que 
nadie quiera ir contra la opinión, 
teniendo franco y expedito el ca­
mino de la popularidad que es el 
mismo que conduce a las reformas. 

TCJEJETáldS 
Contiuúa el frío ea la* Cámara» (leí país. 
Kl^gaudo día no ha podido celebrar se­

sión el Congreso. 
Y tniucaineutej no nos- explicaino» por­

que se increpaba al gobierno suponiendo 
que teiiíii el propósito de iio al)rirla8 Itosta 
tin de Octubre. 

Coaio no fuera para demostrar al país la 
inutilidad de roanirlas... 

Dice el «Diario do la Marina.» 
«La visita del señor duque do Veragua á 

las rías Imjas de Galicia y la llegada á la 
Corte d« in>fliien«ia8 fiíaestas, le lian tras­
tornado- por eoiupleto. 

Xo lia dtvjado do contribuir á ello el de»-
arreglo de los arsenales.* 

Sügiiraraento son culpas agonas las quo 
cargan Robre el ministro de Marina. 

l'orqne ni es él quien lia dado motivo al 
pleito do la pesca ni será suyo el desarre­
glo (lo quo habla el Diario. 

l'ero por algo os responsable y por eso 
le critica la prensa. 

Leemos: 
«Krüger, el Teuerable patriarca boor, 

agoniza eu el balneario de Helverrauu.» 
No agoniza de viejo el viejo Kriigor. 
Agoniza cruci kadopor los poderosos que 

esouclian sil» roces do auxilio y lo d»jnn 
morir sin aiuiliarlo. 

Leemos la siguiente enormidad con mo­
tivo do la cuestión do jeitos y traíñas. 

«Respecto ú Vigo circulan rumores de 
todo gónero; hasta asegúrase quo los trai­
neros 80 ucüieii'm á pabellón extranjero «i 
prevalece el aicuordo del Gobierno.» 

iSíf * • 
Pues demos por lieclio quo ya so lian aco­

gido. 
tl\<scurían donde quisieran y con el apa­

rejo qua fuese do su ftiisto? 
No señor, sino donde y como se lo per-

mi tiemii las leyes. 
No parece sino que en el hecho de ser 

extranjeros se tiene el derecho de no obser­
var en España his ley*s españolas. 

Cordum, peseadorus, cordura. 

HOJftS DE OTOÑO 
Ya no alegran mi patio las golondrinas 

con sus tiernas y alegres conversaciones: 
ya no tejen verber.as ni balsaminas 
sus guinialdu« verdosas y purpurinas 
al través de los hierros do luis balconea. 

Ya uo tienen las ¿uras sonoridades, 
ni los vigiles exhalan gratos aromas, 
ni en la breña de espesas frondosidades 
se interrumpen silencios y «ciudades 
con los besos y arrullos de las palomas. 

En el fondo del bosque ya uo gorgean 
ni proclaman su dicha los ruiseñores; 
ni los amplios trigales amarillean, 
ni en los verdes biiibechos oriflamoan 
flavescentes y rojas, gallardas flores. 

Ya no giran en curvas vortiginosas 
por cañadas, por montea j por sembrados 
entre amores y mieles, las miuiposas. 
¡Las que lucen blancuras maravillosas! 
¡Las que ostentan matices tornasolados! 

Los espinos cervales ya no florecen 
ni 60 cubren do heléchos los altos riscos 
ni el amor del arroyo rejuvenecen 
la» añosas adelfas quo activas crecen 
entre bosques de zarzas y lentiscos. 

Ya 1X0 hay cantos, ni trinos, ni amor, ni 
duelos, 

ni hermosura, ui encantos, ni gentileza. 
[ Las planicies se cubren de blancos velos 

y parece que bajan desde los cielos 
¡soledad y silencio, paz y tristeza! 
Hasta el alma so impregna de un algo inerte 
que nos llena de extraña melancolía, 
i El raudal d-a la vida, como se vierto, 

sin cesar, en el vaso donde la Muerte 
entro sombras disuelve la luz del día! 
¡Es otoño! ¡Es el sueño! La «bscni'a noche 
que ha tendido su umnto sobre la tierra! 
Lo que fué en Primavora Uijo y derrocho 
hoy es calma, misterio, pona y reiuocho 
de la vida mezquina que aquí so encierra! 

* ' . i - » i , . * - . « t , j v , « , . , . , . . , , . , , . 

De repente, á lo lejot M escacha un canto: 
un torrente de arpegios qne crece, avanza, 
sugestiona il la Tierra coa dulce oncauto 
y transforma las (^s d6 amargo llanto 
en efluvios de anhelos y de esperauza. 

Es un canto sereno, dulce, timbrado 
puro, limpio, potente, claro, vibranto, 
amoroso, risueño, regoc^ado, 
inefable, sencillo, tierno, flautado, 
admirable, grandioso y exaberaute. 

Ya se acerca y acrece. Ya su armonía 
llena cielos y tierra, monte y pradera. 
Ya las ondas del éter, donde »e amplía, 
engrandecen y llevan la melodía 
á los altos conftnes de nuestra estera. 

Y «« escucha tan cerca la voz hermosa 
quo se siente en anhelo de alzar la vist4i 
li la altura insondable, vertiginosa 
y aplaudir la sonata maravillosa 
y ol sublimo arrebato del gran artista. 

Poco ú poco B« aleja, siempre trinando, 
siempre Ueua de íuego, siempre inspirada. 
Se confunde, se pierdo, se va bonuiido; 
poro siempre vehemente, siempre vibrando, 
siempre fresca, amorosa y harmonizada, 

Y los campos brumosos, adormecidos 
sacudiendo la escarcha que los blanquea 
se despiertan y exclaman estremecidos: 
«¡A labrar nuevas flores y nuevos nidos! 
«¡Ha cant^tdo la alondra! ¡Bendita sea!» 

Y ú. mi patio do nuevo, las golondrinas 
volverán con sus tieruau. oouverBacUmes, 
y fragantes verbenas y balsaminas 
con guirnaldas vordosa» y purpurinas 
cubrirán el herraje de mis balcones, 

S. Camuries. 
Octubre 14(001. 

B»'*%HWtiWi-l 

Los cftzatorpedos más rápidos del mun­
do eran los construidos recientemente en 
Inglaterra y quo tienen en su motor uim 
especie de turbina. Eran dos y se les dio 
ol nombro do «Vivora» y de «Cabra». 

En el espacio do pocas semanas han' 
naufragado los dos. 

Los que creen cu la superstición d« la 

«WcJm», taniiuoiora«os«n EajiiiBa, r«r¿w 
así confirmadas sus creencias «u, ja in^l^li-
ca influenciado los oficio». PerO(»i (tuiarou 
encontrar niáif arguinontos en su fi^vor, IjBi»» 
la siguiente iistw do los uouibie» <!• biMiü̂ W 
de guerra ingleses que so han ,,poi'4ido en 
estos últimos afiol: 

Cuu:tro « .̂ llijíi^lMa «Vívora»; coate* 
«Serpieiite»,f,|)^^ do «lloi se fué á pl^B« 

las costas de Oailcia): dos «Üaf^iira»: ,iia¿ 
«Áspid» y otro «éasllisco», y por último la 
«Víbora» y la «Cabra», d* ̂ ke tieélto* lia* 
blado. ' ' 

Los niños y laminas d« Birniabüi «iii> 
piezan 6 túmar casi antes de einpWNir ti 
hablar. 

LA.tKanoé médiCM dioM c|ii« HBO JklM 
mejores ^ercicioa para los ni&m M •! 4!» 
gritar, y el doctor dsciarto haipiital 4f ni-
ñoSĵ MMgura <P*VM n^odlimVfli gm« a<> £0 
zan de b^ena miltul deben d^io»rM á mUt 
<^ercicio trea <&«iu{kti;o, vam» ii|or,l|:> m^no* 
cada día y duiuq(« 4it^ ^ %u}Ht» «íi^m^o»' 

En los Estado* l̂ xii4o«f 1>̂ 7 *í*«l>>̂*ak «i»-
dades que llevan «1 upimbr» de, J ^ l i u , 8:̂  
do Haraburgo, 28 qu» 8o,lla«»ftiĵ ,|?|f|í y Id 
.Londres. :,,,̂ : ^ ,,, , .,:,u-^\.,.,;..r 

,1̂ 1 cuerpo de los hombres altos «a gen*' 
raímente desproporcionado, y no {{ilarda 
relación con los uilembi-os inferíoroa. E(iUi» 
son máspoc^uoños guelo debido, "áo'lííeWl 
resulta quo uo paedéti iíbpo'rCáVM'rititr j¿U-
gas como loS Tíoínlbtos mejor pWpórolóííJÉ-' 
dos. Observácionea éfoctuadaa en él ÜjWcl* 
to lo demuestran. 

£u marchas lar^tu y fatigosas lósliéói-
brea a1|(» ^ n los prlmérbaí qa'é lucaoitMiu 
al éftifso'íirlorti»* indivi«>í»M»<4u»'afe«$<k re-
sistéii las fkt!|ift8;'%0i> IÜMÍ é)ldadbé>qti« tfo-
üon dé uu î i«tM<"«¡l' cetfe<Wiétn>«'̂ ttiti'>iH^> 
troTfido ftlttirái.'' • " ' • .•!';,;,.; :-.̂ , •.•¡.v'.; 

JTüNTAMIENIO 
Bajóla presidencia dOl primer toniante 

de alcalde D. Obdulio Moneada, ba cele­
brado hoy sesión el ayuntamiento. 

Leída y aprobada el acta dé la áetlóu An­
terior, se dio cuenta del despacho ordina­
rio, por el siguiente ónlen. 

Dictamen do lá coiViísión dé HAeianda 
proponiendo se contribuya con la stima d« 
250 pesetas 6, la suscripción iniciada por el 

101 BIBLIOTECA DE KL ECO DE CARTAGENA 100 LUCHAR ENVANO 

- ¿Y por qué? -prcgu'itó soniiendo Schwarz. 
— Asi lo tengo escrito on lui rntmoiia. ¡Ahí Antes 

no era cüiiio ahora; tambiéu yo he cijUdo enamorado 
como un iudiota cualquiera. Por el amor traté de con* 
Tortirme en na joveo arreglado, wmmt' H faut, prro lo­
do ba acabado en nada. 

—Cuéntame la historia. 
—¡Prosaica! Daba lecciones en casa de un lico bur­

gués, padi'o de dos niños, uu varón y una jovencita, 
Eoseüó al primero y ¡na enamoré de la segunda. Una 
noohe llenándome de valor, poiqae entonces era aun 
tímido, hice á la nifi« mí deolaraoióa amorcisa. Al 
principio quedóse un poco eiubarazad», pero en se­
guida rompió «n una estrepitosa carcajada. ¡No pue­
des figurarte, S diwarz, la insolfncía de aquella risa! 
X eeoQ/SO decirte que l« ni ta habia coquetetido conml-
Ko. Por liu, para colmo de dosventuia fuese co­
rriendo en busca de la mamá, A»Umenlare de mi 
audenci». 

—<iY lo mamá? 
—La vieJH al priooipio me llamó libertino, término 

del cual protestó enérgicamente; después me dijo qn* 
no debía volverá pon«r lo»pies éo sa casa.• y^or Ul­
timo me arroió otnoo rüWos, que yo »o teahaoé, por­
que me poi teneofan, y me elrviéron pAra einborM-
oliárÉffr aí^ééllft BbéW» JT*' dl« BÍUnlnte. * (h 

—Mi pipa. E hombre se acostumbra de tal modo á 
ciertas ideas qne se forma casi unasiegunda naturale­
za, una parte de si mismo, ¿y dtspnéa que sucede? 6. 
la primera OCHSÍÓU, de estos castillos en el airo, queda 
lo mismo que quedará del humo que en este momen­
to envió hacia el tcilio. 

Una ^ran nube de hamo salió de la boca de Angas-
tinowicz, y chocando contra el techo fué & invadir loa 
cuatro Ángulos de la habitación. El discurso quedó 
iuteirnmpido por algunos minutos, y después reanu­
dándolo AuffOstinowioz: 

— ¿Tú has estado enamorado antes de conocer á 
Gustavo"y a la viudat? 

—¿Si yo he estado enamorado?—repitió Sohwarz 
wáquiíinlmente mirAndo ol fndo de sa taza.-¿8t he 
citado enamorado? Algunas veces me he preocupado, 
pero no hasta el punto de transportarme fnca de la 
vida, acostumbrada y translrroarmo el orden de mis 
hábitos. Sinceramente hablando, propiamente ena­
morado, no he estado nunca. 

Angustinovrioz e«dere«6 la larga pipa haola arriba, 
y con solemnidad, comenzó á declamar; 

«¡Mujer, naturaleza tijera y movible 

'/ /:.;i iiLy\.iuí 

VII 

"̂̂ ^̂ ^ORWARZ, después de la proméa* hectta A OxU' 
"taro, había reanudado Mía viaitaa & lt«f>fi, y 

dMd« 1* «exonda qo*d*eii«mor»dO,looo.A»fmJ^ í » ' 
oh« Tolvló A tu oat«. way larde* L n j#Mr#H«P,jV"í»-
b u «q el cuelo oompbtanwtetsei^qOi dfAJIflffpar. Mr 
oendla an »iir« tiblo,>.y iig^#a njibw 4» Ji*poírsfli|,|41,-? 
rigf an «• l«r«:as £raBja«4tA0Ía Jn li^miki e|t |pi» ÍJÍÍ¡H1^¡ 

ti«e» enoanto eo ai «iré, If HAI «HMn^ | |« i ip i#<r-4« 


